
km l l i . Martes 6 de Marz© Mm. 677: 

m SUELTO, CIHCO CEUTIMIS 

Plaza (le Carnicería, esquina á la calle te Ruiperez 
Ses''w¡ciie> e s R v a e r c a d o d e c o c i n a 

Para la próxima cuaresma empanadas con pimiento y toma
te y pescado fresco; 

Gran surtido en fiambre. 

Monas.íl l o y 25 cént imos. 

Vinos y licores de ac edítjxdas marcas. 

BARRIONUEVO, 4 

Especialidad en pasteles de carne; empanadas de pimiento, 

tomates y pescados frescos; Monas y bollos para el chocolate, 

i 10, 15 y 25 céntimos.—Se admiten encargos.. 

(J/ym Taller Conslniclor de (arros 
&Í --^ íS 1 i x i i í ce. r" <£•• @i 

C<i'''o S <;> v(MÍi;« jai-'io ríúitiero 14, (arrVes l^;i,inl)Ui.) 

i l 3GO!3 ' ' é sdo e t ^ p a p e i a d o , 
Ss»as3?Sí»a a x á s i p i i i s l a s ÚB r u e d a s e n S>3anoo. 

Parece que eso que hemos 

dado en llamar la cuestión de 

las. jurisdicciones, se pone cad.a 

día peor. 

En Cataluña se celebran fun

ciones re l ig ioBas pm'ft implorar 

d« la clemencia (iyi Cielo, que 

no se apruelje esa ley, y se 
síntoma no pued(> sor más fu-

neato, ])orque seguramente que 

los devotos que tales plegaria» 

dirigen al Todopoderoso, no io 

hacen por las pcr.s'scuciones que 

la prensa puede sufrir á la som,-

r 

E s t a acreditada ca=!a cuenta, con un variado y completo s u r t í - ' 
do en toda clase do coi-.sis, de.s-'lc ol m;is económicos has ta I 
el mas lujoso. 

Los modelo.'^ d(> osta casa todos proceden de Pa.ris. 
So l:mían medidas á domicilio. 

San Cristóbal 6, frctite á la Administración de Correos. 

La c a l i i c i d a " U n a iiocbe'^ d e K e e n e 
01)ra la más impor tante de la ciencia médica moderna 

¡El único medio quean iqu i la las raices! 

Hace desaparecer las v e r r u g a s en t r e s dias: 
ESTK MARAVILLOSO REMEDIO AMERICANO ES INFALIBLB. 

Lhia peseta la CAJÍTA.— PROBADLO ESTA NOCHE, y ma*-

fiana vuí!stros callos habrán desaparecido! 

DIíl^OSlTO EN MURCIA Farmacia Catalana. 

bra de esa ley, sino por la m a 

nera enérgica quo se cast igan 

los atentados contra la Pa t r i a | 

y el Ejército. 
Las atentados contra e! Ejér-

(•ico son censurables; merecen | 
duro, enérgico, rápido castigo, 
porque el Ejército tü y delje 
ser siempre, el brazo iner te 
que es tá siempre dispuesto á la 
Pa t r ia ; y bajo este concepto, 
los buenos pat r io tas no deben 
considerar como una calamidad 
páblloa, sino como un remedio 
salvador, la l«y qne garant ice 
IR defensa del prest igio de esa 
.iuiÜkiMús„ilonro8a^_:_^^ 

Y si esto pensamos los que 
seatlmos en nuestros pechos el 
sagrado amor A Espafla, por la 
parte que al Ejército atañe, he
mos de centuplicar estos s e n 
timientos cuando consideramos 
los delitos que puedan come-
ters» contra la Patria misma, 
porque «n este caso, cuando, 
existe un hijo espurso que hie-
rs á la madrs Patria, no ha de 
satisfacernos ningún castigo 
por grande que sea para v e n 
gar á la Patria del asqueroso 
parricidio que con ella se c o 
meta, y no hemos ds encontrar 
ningún procedimiento, por rá 
pido que sea, que no nos pa-
renca lento para castigar pron
tamente al rillano que á ello s© 
haga acreedor. 

Y si esto quo nosotros pen
samos, lo piensan y lo sienten 
todos, absolutamente los e s 
pañoles todos, esa muche
dumbre que organiza ple
garias al Cielo en contra de 
la ley que reprime los atenta
dos contra el patriotismo, bien 
claraaiente pregona que es ene
miga de España, esto es, que 
al catalanisme separatista os 
mucho más numeroso, mucho 
más pujants que lo que quie
ren dscirnos ioi diputedas ca
talanistas, que no hace muchos 
días entonaban himnos de ala
banza, en el Congreso, á la trai
cionada España. 
Pero no solo este síntoma alar
mante nes anuncia la proximi
dad de la tormenta; hay otro 
que nos la hace presagiar de 
manera indud ble; y este es el 
resultado de un juicio perjura
dos celebrado §n la Audiencia 
de Barcelona para juzgar al 
asqueroso papelucho titulado «1 

Cut Cií/,por deleznablí^s ofensas 
á la bandera española, en c u 
yo juicio los jurados, ese tri
bunal que encarna el sentir de 
la opinión pública, dictó vere 
dicto de inculpabilidad en favor 
del que insultó la enseña de la 
Patria. 

¿Se quiere una pi-neba más 
evidente de que e.i Catuana la 
mayoría de sus habitantes son 
enenemigos declarados de Es
paña? 

Pues sino tiay nadio que pue
da refutar esos tristísinTOs he-
clios, hay ({UO recono;M>r que 
e§.tamos''en fronte de un peli
gro excepcíonaly y cuando esto 
sucede, nada más justo-que se 
acuda á remedios también e x 
cepcionales, para atajar el mal 
con toda energía y de, manera 

que no pueda reproducirse ja 
más. 

Los síntomas son por demás 
alarmantes, y ante estos he 
chos tan evidentes como ciertos 
los españoles todos debemos 
unirnos en apretado haz y pres
cindiendo de partidos políticos 
marchar todos unidos on defen
sa de la Patria hasta estirpar 
el mal que de esta manera la
bramos el bien de España, prin
cipio que todos los partidos po
líticos tienen escrito en su pro
grama. 

¿Sabrá Moret, con su e lo 
cuente palabr.fi, encauzar por 
ese derrotero la cuestión que 
an las Cortes se ventila? 

Luego veremos. 

Cuando Rómulo creo su afio, 
lo dividió en diez meses, y al 
primero le dio el nombre de 
Marte, dios de la guerra, de ' 
quien se creía hijo, 

Ovidio supone que la razón 
que tuvo Rómulo para empe
zar su año por este mes fué 
por que es la época en que la 
naturaleza empieza á animarse 
y cambiar de aspecto. 

Cuando su sucesor Numa 
añadió los meses de Enero y 
Febrero, ol de ]\larzo pasó á 
sor el tercero. 

Aunque tenía este mes el 
nombre del dios Marte, los r o 
manos lo consíigraron á Miner
va. 

En las calendas de Marzo se 
convocaba el fuego del altar de 
;a diosa Yesta. En la misma 
época se quitaban las coronas 
secas que había en la puerta 
del' rey de los sacrificios, en 
las de los flamines, etc., y se 
renovaban con otras frescas. 
Se celebraban tambión las fies
tas Matronales, di las Ancillas 
ó escudos sagrados y otras. 

Entre todos los pueblos de
dicados al sabeismo ó culto de 
lo:i astros, era sagrado est-e mes 
y durante él celebraban varias 
fiestas religiosas. 

xVíarzo era considerado como 
de mal agüni'o para ia celebra
ción de las bodas. 

Este m«s ae sinibolizaba con 

un hoinl)re cui)iert'í con una 
piftl de Inbo, como alusión á la 
loba que crió Rómulo y á Remo 
fundad•.n'iíM d(; Roma. Ctdoca-
ba.n cerca de él un ma.ího ca
brío, quo es el signo de Aries, 
que corresponde á este raes una 

golondrina y un vaso lleno de 
leche; todo lo cual, junto con 
la hierba que principiba á ver
dear, indica el retorno de la 
primavera. 

Los iconólogos modernos lo 
representan ^bajo un aspecto 
fiero y adornado de un casco y 
de un vestido de color tierra 
para indicar que todavía no se 
halla enteramente cubierta do 
verdura. 

El signo de ^ries se le dio á 
este mes porque e í carnero que 
lo representa es animal muy 
valiente y débil al mismo tiem
po, símbolo del sol, que débil 
en un principio, va aumentan
do y adquiriendo progresiva
mente mayor grado de calor. 
La girnalda que circuye el sig
no indica la >>rimera verdura 
que cubro la tiarr^, y un buey 
que ara anuncia la siembra, 
que se hace en este mes. 

Por loi cristianos está* c o n 
sagrado el mes de Marao á San 
José. 

ÍJ DE PllflIS 
Una de las primeras visitas 

recibidas por Fallieres después^ 
de instalado en el Elíseo fué la 
de una delegación, que empezó 
por preguntarle: 

— Señor Presidente, quere
mos saber cuando vais á empe
zar. . . . 

¿Cuando voy á empezar.... 
qué? dijo el presidente. 

—Vuestros viajes. 
—¿Qué viajes? 
—Los que hayáis de hacer. 

Esperamos que empezarsis por 
Agen, que es la tapital d« vues
tro departamento. 

Falliers hubiera podido de 
cirles: 

—Pero amigos míos, ¿quién 
os ha dicho que voy á viajar, y 
por qué queréis que viaje? 

A dftcir esto, le hubieran t o -
mailü por loco. 

En efeeto,para los fran«ese» 
las funciones del jefe del Esta
do, como los planetas de prime
ra magnitud, consisten s u d a r 
vueltas por la nación; y sí un 
presidente no saliese de Paris, 
sería para nosotros una cosa 

imposible. 
Es una manera de comjiren-

der el papel de jefe del Estado 
muy singular. No la encontra-

; reis en ningún otro pais del 
inundo, ni sn las repúblicas, 
donde los presidentes raramen-


